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Se debate acerca de si nos habríamos metido en la que estamos de haber mandado las 
mujeres. O más mujeres. Dejado claro que hacen falta más mujeres en los puestos altos 
de la política y en la dirección de las empresas, resulta dudoso que la feminidad suponga 
en sí misma un plus favorable. Como si por el simple hecho de ser mujer ya se 
poseyeran, de nacimiento, las cualidades necesarias para no conducir los asuntos al 
abismo: sensatez, capacidad de diálogo, sensibilidad hacia los demás, incapacidad para 
la especulación... Bueno, eso me parece francamente discriminatorio. Sería como decir 
que los negros bailan mejor porque están más dotados para el ritmo, o que los árabes 
pueden fabricar perfumes más interesantes porque tienen las fosas nasales más anchas, o 
que ser gay garantiza un olfato impecable para la decoración de interiores. Un disparate. 

Sí es cierto que necesitamos otro tipo de personas, de cualquier sexo. Personas con 
valores distintos, cuyo sentido de la responsabilidad en el mando sea más importante 
que su tendencia a someterse a la falocracia del poder -en el sentido de mira qué grande 
que lo tengo, qué grande que soy, qué rico me he hecho-, hasta ahora tan en boga. 
Hombres y mujeres con principios. Que no contemplen el capital que se les ha dado 
para administrar, o el territorio político para el que deben trabajar, como un simple 
medio de autopromoción y de rapiña. 

Conozco a unas cuantas mujeres que se consideran feministas y que no le harían ascos a 
una estafa de la pirámide como la de Madoff. 

También conozco a otras que llegaron por sus propios méritos a los aledaños del poder. 
Una vez allí, al aspirar la viciada atmósfera de las cumbres, vomitaron y se fueron a 
casa. 

Hombres de esta clase también conozco. Aunque menos. 

Comentario crítico del contenido 

Este texto es una columna, artículo periodístico de opinión firmado por Maruja Torres 
para el diario El País. Se trata de un texto de carácter expositivo-argumentativo ya que 
la intención de la autora es convencer al lector de la validez de sus afirmaciones. El 
tema es de actualidad y las funciones del lenguaje que destacan son la expresiva y la 
apelativa. 

 Como ya se anuncia en el título –Seres humanos-, la periodista no apoya sin más 
las ventajas de las mujeres frente a los hombres, sino que de forma clara y directa 
(resulta dudoso, eso me parece francamente…) reconoce que sería discriminatorio 
adjudicar a cualquier persona por su genética una serie de cualidades innatas que la 
hagan mejor para ejercer el poder. La eficacia de la argumentación se basa en que es 
una mujer la que defiende esto y en que se rechaza el argumento que durante tanto 
tiempo han esgrimido algunos hombres para apartar a las mujeres de las esferas del 



poder público (su carencia de cualidades para ejercer el liderazgo con autoridad, 
agresividad e iniciativa). Para demostrarlo aporta tres casos concretos muy cercanos 
mediante los cuales se establece la analogía. Los tres ejemplifican la asunción simplista 
de estereotipos culturales discriminatorios: los negros y su sentido del ritmo, los árabes 
de nariz ancha dotados para el olfato y los gays y su sensibilidad artística. 

 Y, una vez establecidas estas premisas, explica y defiende su tesis definitiva. No 
necesitamos especialmente más mujeres, pero sí más seres humanos de cualquier sexo, 
honestos, coherentes y responsables, con principios. La originalidad de los argumentos 
aportados estriba en que no son maniqueístas. Si acaba de reconocer que las mujeres no 
son mejores por el hecho de serlo, ahora afirma que esas personas responsables nos 
librarían de los males que acarrea la falocracia del poder –competitividad, 
individualismo, egocentrismo-; es decir, rechaza igualmente el modelo masculino que 
ha promovido la especulación y la ambición en beneficio propio. 

 En la conclusión la periodista sigue jugando con esta ambivalencia, coherente 
con la tesis que defiende. Primero nombra a mujeres que han participado en la 
corrupción que conlleva el poder y de forma sorprendente las califica de feministas, 
reforzando la idea inicial de que ser mujer no es garantía, pero también matiza que otras 
tuvieron la valentía de huir de la corrupción. El final es sorprendente porque parece 
contradecir toda la argumentación anterior al decir que conoce un número menor de 
hombres con esa valentía. 

 De esta manera, la tesis queda suficientemente matizada: necesitamos seres 
humanos, de cualquier género, que huyan de los principios masculinos que dominan la 
sociedad actual, caracterizada por la ambición desmesurada y la corrupción. 
Seguramente, no serán sobre todo mujeres pero, según ella, sí serán probablemente más 
mujeres. 

 Lo que llama la atención del artículo es que no ha caído en la trampa fácil de 
defender que el liderazgo femenino conlleva un cambio de estilo y gestión que nos 
asegurará la salida de la consabida crisis. Efectivamente, aunque se pueden aportar 
datos de mujeres que actualmente ejercen de forma eficiente altos cargos en numerosos 
países y empresas, también se pueden aportar casos de gobierno al estilo masculino, 
recordemos a la ex primera ministra británica Margaret Thatcher, la dama de hierro. En 
todo caso, la idea de que la mujer está capacitada para el mando es de momento difícil 
de demostrar. Los estudios realizados sobre empresas actuales no son significativos 
porque están dirigidas principalmente por hombres. Parecen más serios otros estudios 
que abogan no tanto por la paridad en el número de hombres y mujeres, sino por 
introducir una mayor diversidad en los equipos de dirección, entendiendo esto en 
sentido amplio: diversidad de sexos, razas, edades, y estilos de vida como medio de 
fomentar la flexibilidad de criterios, la innovación y la adaptación a una sociedad en 
crisis cada vez más cambiante. 

 En definitiva, Maruja Torres ha conseguido huir en este artículo de los 
estereotipos de géneros y ha defendido con originalidad  la idea de que todos, hombres 
y mujeres, debemos ser juzgados como seres humanos válidos para el ejercicio del 
mando, aunque, de forma ingeniosa, reconoce que hay más mujeres así. 

 


